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DI lA AHQUITICTUHA DI lA CONDISCINDINCIA 
A lA ARUUITlCTURA Dl lA CONTlSTACION 
U NA perspectiva nada halagado· ro parece Invadir los centros que fueron en 01ra époct1 fa. cultades, Uoeos o escuelas de 
orqultacturo. Oeede 1966 - ano l\Ol\· 
démlco de Is contestación-. algu· 
nos de estos cent1os no han vuelto 
a abrir sus puertas ó porme1Jecen 
confutas ante laa lmágenet de !tis 
demand~s de uri alumnado cada vez: 
menos dispuesto e no Intervenir en 
la conformación y planlflcaclón de 
teles Instrumentos de cultura, afec-
tados en eus problemas más báeh 
cos por lo crisis goneral a ci.uo ao 
encuentra sometida la forma de 
imp<'lrtir el conocimionto on fos os· 
quomos do 10 sociedad eontomP<>· 
ránea. Pero quh:6 setl la arqultee. 
tur11 una de las fonnas de pensa· 
miento donde da nlenero más ex· 
pllclta aporezc-.a este proceso de 
nlanlpulaclón general de loa hom· 
broa y las cosas, de la& ideas y de 
tos sontimionto.s, quo vlonen carac-
terizando de formn tan elocuente 
los pro<::esos históricos d,o nuestro 
slglo. 
l a ldeologlo arquitectónica y los 
hechos nrqu1tectónicos, quo roflo. 
fen sus propuestas, recogen en su 
trayectoria hlst6rlca, de una mane-
ra patente, las diversas formae de 
la falsa c.oncloncla contenrpor,11ea, 
donde se desarrolla la realld-ad so· 
clal del hombre de hoy. Conuos 
ostos donde los Ideos quo formula· 
bon las vttngu~rdlas habfon sido en 
la teorla y en la pnictlca marijlna· 
daa, haciendo obstinodomonto In· 
vlable un proc.eto de opolón ol cnm. 
blo. l as nuevas Ideas del movi· 
m~onto moderno, pese a las mitifi· 
cociones formolos de que ruer·on 
objeto, asignaban a la arquitectura 
un papel pr~rcsivo que ta lndepen· 
dlzata de ser mera formuloclón de 
Imágenes forinoles del capitalismo 
- privado o de la burocracia osta-
tal-. para adscribirse u un autón· 
tlco aorvlcfo públtco. Siendo sus 
propuestas en cierta medlde pro· 
on.un(ltica:s. y no habiendo terildo 
cobfdo en ID$ oscuelas, nada debe 
oxtrañar que esta$ Ideas evoluclo-
nodas históricamente y con unos 
prosupuestos en la occlón mlis con-
tundentes, se hayan precipitado, en 
estos centros. en radlcallza<::lones 
oontes101srlas de la nueva closo do 
estudlontes, y quo las escuelas, 
confusas y alteradas, Intenten en 
apresurados a9fuer.tos paner-se al 
din tr\'IS la busca de ostlmufo:s p.ara 
una nuovo tomátlca o forinaUzondo 
plane& de estudio cspaees de enea. 
jOr el comportamiento critico, polf· 
tlco y dldóctlco. 
l os esfuerzos se centren, al me· 
no& dosdo olortos sectores dol es· 
1en1ento ocodémlco. en formular 
nuevos m6todos pedagógicos, tgno· 
rando que el objetivo do la lucha 
ontablode. por las gencraclonos más 
lóvencs no es un c~mblo o alterno· 
tiva on loo mótodo& podagógicoa. 
El objotivo del cambfo ostá contra· 
do en buscttr el destino $OClal y el 
roll que el orquitecto ho do realliar 
dentro de la aoctedad. El ocunpo de 
actuación del arquitecto en nuestro 
uempo nparece omorfo. cuando no 
contllctlvo, lncapez d.e pel'Clblt y 
n1enoii aón de asumir los estímulos 
do sus propias contradicolonee, ab· 
soluti¡mente m~rglnado dentro del 
proceso histórico. La ausencia de 
una precisa doflnlclón de sus come· 
tldos profeslonoles le ha distancia-
do dol plano de una realidad culN· 
ral que ha venido configurándose 
en la primera mitad dol siglo XX. 
Esta falta de cometidos proclsos lo 
ha situado en una éllto auporflclol 
}' vana. La burguesla le asigna su 
campo de ae<::lón, como profesional 
diferenciado que fJa de asu1nlr aqu!· 
llos papeles que las razones de po-
der lo confioron: primero seria un 
mero profealonal competente de lo 
técnica constructiva-, aunque fueran 
loa lngonleroa qulonea hadan posl· 
ble lo. construcción con los nuevos 
materiales, cemento y acero: más 
torde se le oslgnorlo el pepe! de 
asumir la nueva rcalldad urbana, 
y por último, encarnaría In imagen 
do un profesional un poco deterio-
rado, competent~ tan sólo en las 
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nuova& técnico$ dol medio ambicn· 
to. El ~rQultcclo. mlmodo socio!· 
mente, ttdscrlto a formalizar las 111· 
zones del poder burgués, no reaU· 
zo lo 1mned1010 y preciso por In· 
trascendente y se ptepara pata 
p1oyectar los gnmdes postulados, 
para asumir los méxlmos progre· 
1naa .s.e hace lntérpreto do un de. 
termlnedo grupo del sistema social 
y, como protagonista ,del hecho ar· 
qultoctónlco. rindo lealtad a las r4' 
zones de su1tus. Su llCtlvldad c.ul-
tural y pral)mátlca, bien de artista 
o v1a1ono1io. bien de promotor.ffnol\o 
clero o de organizador del territo-
rio, le Impide seguir el c~cto de ta 
evoluclón social, acumulando un va· 
cio ético y cultural do dificil su-
por.acl6n. 
La:; oscuolas do nrqui1octura. por 
otro parte. hobion nacido bo)o un 
srn1omt1 extralio, bll jo el Intento de 
armonizar una dicotomio concep-
tual bastante liviana: arte y técnico. 
Eatos centtos dl&currleron, duran1e 
muchos años, Intentando armof'llzar, 
procisor y definir sl lo orqultactura 
debla ser considerada como &l'lo o 
como t6<nic.a npllcnda. Toles bl2an· 
Unlsn1os teóricos ateJaban 01 orqui· 
1ecto de las lntrlnseoos motivacio-
nes por las que se reaU~aba el pro-
yecto, y construían 1 os edificios 
sin considerar ni intuir siquiera lns 
conu.ocucnclas que podría tenet la 
obra re<1ll2ada. 
La espocializoclón vondrfa poate· 
rlormeotc a conflrrrior aquello que 
el sector más progresivo del mate· 
rlolismo histórlc~ hubio dotinldo 
con bastonte precisión al rcflexlo-
nar sobre el intelecto t~nico, como 
proceso manlpulador de los hom· 
brc11 y las cosas. La especlolizaclón 
en las dlacfpllnas de la arqultectv· 
ra terminaba planteando problemas 
de cómo roollzar lo arqultectur3, 
Sin Ptlftirsc a lndnoac el porqué del 
hecho arquitectónico y ol destino 
de su realidad construida. Las nue· 
vas Imágenes de lo arquitectura 
moderna entretenían y entrotienen 
a mucho& orqulloctos mediiltizodos 
por la ldoologfa tecnocr~UcO:, quo 
lntentfl configurar un código de úU· 
ca profesional donde se Ignoro el 
porqu6 y para qul6n se construye 
le vlvtendl1 mfnlma, los centros Ur· 
banos o direccionales. los nuevos 
nóolcos rocrootlvos, admlnislrllli· 
vos, comerciales .. . Tales come U dos 
desarrollaron mue-has horas de tr3· 
bnJo, procurando adecuar h1cnlcl!s 
y 1nélodot nuevos, Introducir nue. 
vas Imágenes arquitectónicas. El 
movimiento modorno surgía &si 
con una dlreottlz: ldoológlea un ta"° 
to amorfa; sos esfuerzos culturales, 
los m6s teóricos y quizá los más 
poslllvos. eran ~ofocadoa, y el ca1n. 
po que Iba t'I conquistar e.ste movi· 
nl iento y, do hecho, lo que en nues· 
tros dfos configura lo modernidad 
arquitectónica no e:& otro que las 














LA IDEDLDGIA ARl,pUITECTONICA Y LOS HECHOS 
ARl,pUITECT ONICOS l,pUE REFLEJAN BUS PROPUESTAS, 
RECOGEN EN SU TRAYECTORIA HISTORICA LAS DIVERSAS 
FORMAS OE LA FALSA CONCIENCIA CONTEMPURANEA. 
y socl•I do 111 cl1111 que detentan 
el poder. 
Un fenómeno da oxclu1fón 11 tu.. 
bi1 verificado en 1110 procuo de 
lormalizaclón del proyecto arc¡ultoc-
tónico. lf no 11r con1ro1100 lo fin• 
llclad 1111u11ec1ónlc1. Anulldo lo 11· 
n.alld.ad. el POr qu6 11 rtallza el 
p1oyecto ae ofrecía como una acll· 
vidod exoluslvamento oblerto o In 
rnonfpulacl611 arqultcctónlo1 por 
partQ dol promotor. Alounoa atnto-
1naa: op11rocían on las orlelo aconó-
1n1cas, 1>olft1ca1 o ldeo!Oulca~ quo 
se han sucedido n lo lnrgo do los 
Ultlmoa cutHento ol\oa. y que, on 
porte, no donunolobnn otro o o s a 
quEt la crisis do 101 fundamonlos do 
la 1oclod11d lndutulal, de lna cu11ilo1 
derivan muehaa de los ldoo1 actua· 
les ¡obre 1  reJlld1d como sistema 
:fe merilputaclón general. en ol óm· 
bito podagd91co, m4s llmplo qu• 
l¡s lmpllcadonet y ~roml101 
dt!J eJercicio prot111ona1. ta nu1v1 
cW. de oatudlent.. Iniciaba ooa 
bU$quoda en nuevas PfoPucstu; ti 
fonómeno de la cont11tacl6n apa. 
recfa en la mont1Jfdad de 11 j\M)n-
rud ¡>cqucño burgue.sa t1 manor1 dt 
nuevo código. pltrdrlco do t ugt-
rcMlas, la muerto dol proyecto se 
decrerttbti en llceo1 y 111cuolos. 10 
prendlo luago a edificios redacta· 
dos en los cánones dol O)(preslonls· 
mo oapltlllltHo mt\1 refinado. y lo 
aiqultcctura dlbuJt1tfi. dobn poso ll 
lo ürqultectura oral. Ool matertolls· 
mo hl11óríco quo hablo lnscr llo lo 
arqullectura on la 1eolld11d de las 
continnoncltta so propugneba on 
muchas oc11lones uno auor11 de fi. 
losoíla do las for1no&, ya no ll'Ul 
slmbóllcu como en la época PI• 
ced:enle; IJ economía y la 10Clolo-
9ia lntrodueidas de forme •11tu-
rada en Ja wtgaritaclón clenllflttl 
de la arquitectura serfan los ptr6-
metro¡ puudoct•ntificoa ctnearg• 
dos do mantener el grado de lmpr• 
cl51ón que hs caracterh:e1do ca.ti 
siempre ef proceder arquitectónico. 
Tras oatamentos abordarfan, en 
ros escuelas y facuUnde$, In con-
quista de 1 reformismo didóotloo: 
1 o s~ nrquitccto1/ar1l1t11.s, reductos 
de Ita vieja clase: los es1udlonto1/ 
Ideólogos, como nueva claae, y los 
arqullectot/c::lentiflco1, dl1puoa1os 
o programar uno t1rqultoctura dit 
manlpulaeión objetrva, la COf'llOSto· 
clón había hecho deSttP~rec.or do la 
escena pedagógica 1 a a lmdgenea 
académica1t de la nueva y 11 vloJ1 
tradición 1rqultectónlt1, 101 g1an. 
des maestros dcsmltlflcado1, lo& 
nueYOS profesores. en mucha1 ot1· 
tionos confu90s Por la dJHcultad dt 
d(agnostlc:ar f.a crisl1 ... (¿se trat1 
de la c::ñ1i.a d1 m determinedo pro-
grama potftlco7, ¿do un determina-
do modelo económico?. ¡de una do· 
terminada f o r m a de relaelones 
1oelales?) o, por su lwnoraocla y 
fa 1 ta de preparación, proponlnn 
unos estructuras pedagógicas lno· 
peran1es que las mA-s de las veces 
ae desnrrollan entre ol ocio y la In· 
dlloroncls. 
La critica que sobro In ronlldnd 
:irquitoctónlco so formolli:a en las 
ciulos tiende a un Umldo compo11a· 
m!ento polltlco-dld,ctlco, blon an· 
t1a1pando la& nuevas formoa quo 
acompai'lnrón en 101 nuevo& tiem-
pos a los arqultecto1 vi1lon1rlo1, 
bltn moralizando sobre el futuro a 
tltulo de P<Ol•ta• o eludlendo la 
realidad prcsont1. como fos utopis-
111, dete0n0clendo a veces que tos 
profeta.s. teóricos o prkticoi. los 
Ylalonarios y los utoplst» e.n ge~ 
tll no &On hombre.s polfUcos y qua 
11 pertonalid:id política adoleco on 
nuestro tiompo de untl crisis tan 
profundo como le arquitectónica, 
las propuesta¡ de an'11isis urbano, 
por ofomplo, que o modo de cons. 
1ante ~ó lntroduee en las escuelas 
nb1e,1os aun a la enseñt1nza. tlondo 
n unu ju1tlfl r.aofón rociproc.s entro 
aluiunos y ptoresorc.s, donde poder 
oncl!Jor ciertas aproximaciones do 
aoclologfa.polítlca, y dondo el atum. 
no puedo deacubtJr la cluded como 
osconarlo de la lucha de clases y 
lustlflcAr ol profe$0r su adhesfón a 
lo J)rc1l6n kl~Ológlea del alurnnado, 
lncap:tctrados ambos para el aniJI· 
t i• y la dlatincJón de los obJauwos 
dol COnoolmlonto y de los mlsmoo 
ob)ollYOO reales. 
LI •M4ñanz.a a 1 g u e ma.rg!nada 
do lo upet!Oft<I• propJa del 1lum-
no, º" •ferni il ella y se intenta va. 
n1mento formular con p1(ncJplos 
extra~s a C3te experiencia. Apa-
1entemonte 1e introducan 1enova· 
dos orltorlOS que pretenden men1e. 
ner la vleJo dldAcllca por medio do 
nocfono¡ quo ohondan sus roicos 
t n los 1Jrlnclplos de un neturollsmo 
o un neopositivismo. Esto último 
(1parlado o¡n1race muy elato en In 
1on<toncfo que Intenta mantener el 
progra1na do los arquitcctos·clenlf. 
flcoo. ontondlendo la arqultteturs 
como r-udn tdcnlca de sistem¡s de 
1unnlpulacl6n gen o ra I donde el 
h°'nbro pierdo la capacidad de N· 
ctr dl1llnciones. Un proc::.o10 de 
educación por noclont1 ofrece po-
ea1 1J11m11Jv11 al c.mblo, mcl-erra 
la m11m1 1fglde1 que una cnseñan-
10 por lntukiOM1. tan unívoca y 
parcl1I como earactttfst!ea de las 
s0Cfedldo3 11uhk:.as. de es¡n¡lckis 
tlempre o lo e1p\Klidad crtldoro y 
1ransfornl1dou1 dol hombre. 
Lo fnform1cl6n, proceao ped11gó-
glco ni que trodicfonalmente han 
acudido 111 escuefns de arqultec· 
hito, 10 ve hoy dosbordodo por el 
cúmulo do 11thnulodos lnformatl· 
vos, dlllclloo de codlflcor y de 
controlur on una tocledod dol con· 
Aumo oroclonto. Uno onscñonza. 
1111 emboroo. on lo lníormoetón no 
debe olvldtH quo 1>uode ser exs>c· 
rloncla v'ltda poro aquellos quo 
dlaponon da 101 controles de poder, 
Lo$ proco101 de una cultura act.lva 
buSCln UnGI cauce• mlis diroctol, 
Intente.o lnscrlbfra1 en la rulld&d 
de un. formo m4í1 lnt&gral, sin ne-
c:•sJdad de abordar los u-tereoti· 
poa.programtdos l.n orlentlldonu 
m's positiva.a en el salto euallta1t. 
vo que H t\'9CJoa ~ecen abordar 
lt1 búlquoda dt un1 1ttructur1 que 
peslbllitt 11 dmrrollo dol hecho 
arqulteclc'it1ICO como autén1lco ser-
vicio público abierto • 11 lórmulo 
do una cultura cornUn. no en tenu. 
do C1strlc11unen1e conduetlsta, y a 
unns hlpótoslo de trnbo)o del roll 
dol orqultooto onto1nmonto ojono a 
una cona111nto económica de pro· 
ducclón, c.nmblo y conliumo que 
¡)ormlton rodaa1or unos proyoctos 
para lo ~u1><11v lvoncla del hombre 
y da su modio, dondo la creación 
da t1pacto1 3rtitlciolo1 surja de 
una Justlllc1cl6n no ldenllílcable no-
ce&arJamcnto con la Idea de into-
grac:l6n, como proceao mecooiCiStl 
de e1tlmulo1 "'<!Ultectónlcos condl· 
<:loMdo1 o como un apartado mis 
do fa manipulación gtneral do 11 
conduele 
El mecf¡g oal!Jtlf y a.rtiliclal en 
cuyu m'rgenoa hoy trubo);I 11 ar· 
qulttcto es un medio controlado. 
Su podor de ftanaformacldn estd 
oodlflcado par unn~ relaciones de 
producción, y el ámbito plonlllcodo 
de él dlm11n1n1e queda re-ducido a 
un11 vnlenclos do consumo donde 
se OlCIJllOIHln d(I ontcrneno notn1as 
soolnloe, pautus do conducta y es· 
1<1reo11poa: on1blen1oloa. tonto orqui· 
1ectónlcot o o m o urbanísticos. ta 
arqultoctur1 auroldo do lai> hlp6te· 
slu toórlc1s del movimiento modcr· 
no lo hacta deado una e>eperlencla 
pl,1tlc1, ln1an1ando nborder, desde 
tal 1xp1rloncl1. la form1ll11clón de 
un1s 11ndgenoa arqultec-tónieas ta· 
p$Cil de supertr lit pautas de ma· 
nlpul1tl6o. Su1 r11U(tadoo lloo sido 
k> suflcfentomcnto olocUGntos para 
dc):lr patente tu fnaipacldad ante 
el CMlblo. La form1lizoción y ere .. 
cfón del hecho arquitectónico. como 
re1Udtcl toel1I y económica, pfsn-
tcon on nuottros dfil.S una de 115 
suuaclon11 crltlcaa m't rotu.nd:is. 
pues te 1r1tt1 da afrontar la creau. 
v 1d1 d dt l obfoto arquitectónico 
como un producto libro do lo manl· 
pul11<l6n gentrnl que dcsorrollan en 
nuostro11 dfoa lat $0Glodad11 fina· 
Uatos y tocnocr, tlc111, tonto on los 
g1upos saotnles como en el medio 
110100. Alternotlvn dlfloll. Los liceos. 
tacuhtidoa y oscuclos do arquitec-
tura no son 1nstrumontos propar-0-
dos poro acoger ostas 1>rerroga1i 
vas hlatórlcat. 
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